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“En cuanto a la educación misma, la ilusión surgida del fenómeno de los nuevos no provocó sus 
consecuencias más serias hasta nuestro siglo. Ante todo, se hizo posible por ese complejo de 
teorías educativas modernas que nacieron en Europa Central y consisten en una notable 
mezcolanza de sensatez e insensatez que pretendía lograr, bajo el estandarte de una educación 
progresista, una revolución radical en todo el sistema educativo. Lo que en Europa quedó en el 
plano experimental – algo probado aquí y allí en unas pocas escuelas e instituciones de 
enseñanza aisladas, que después extendió su influencia a otros ámbitos –, en Norteamérica, hace 
unos veinticinco años, desterró por completo de un día para otro, todas las tradiciones y todos 
los métodos de enseñanza y aprendizaje establecidos. No entraré en detalles y dejo de lado las 
escuelas privadas y sobre todo el sistema de escuelas parroquiales católicas. El hecho 
significativo es que, a causa de ciertas teorías, buenas o malas, se rechazaron todas las normas 
de la sensatez humana. Tal procedimiento siempre tiene un alcance amplio y pernicioso, en 
especial en un país que con tanta fuerza basa su vida política en el sentido común. Siempre que, 
en la política, la razón humana sensata fracasa o desiste del esfuerzo de dar respuestas, nos 
enfrentamos con una crisis; esta clase de razón es en realidad ese sentido común gracias al cual 
nosotros y nuestros cinco sentidos nos adecuamos a un único mundo común a todos y con cuya 
ayuda nos movemos en él. En la actualidad, la desaparición del sentido común es el signo más 
claro de la crisis de hoy. En cada crisis se destruye una parte del mundo, algo que nos pertenece 
a todos. El fracaso del sentido común, como una varita mágica, apunta al lugar en que se 
produjo el hundimiento. [...] 
 
” Esas medidas desastrosas se pueden relacionar con tres supuestos básicos, bien conocidos de 
todos. [...] El segundo supuesto básico que se cuestiona en la actual crisis se relaciona con la 
enseñanza. Bajo la influencia de la psicología moderna y de los dogmas del pragmatismo, la 
pedagogía se desarrolló, en general, como una ciencia de la enseñanza, de tal manera que llegó a 
emanciparse por completo de la materia concreta que se va a transmitir. Un maestro, así se 
pensaba, es una persona que, sin más, puede enseñarlo todo; está preparado para enseñar, y no 
especializado en una asignatura específica. [...] Como el profesor no tiene que conocer su propia 
asignatura, ocurre con no poca frecuencia que apenas si está una hora por delante de sus 
alumnos en cuanto a conocimientos. A su vez, esto significa no sólo que los alumnos están 
literalmente abandonados a sus propias posibilidades sino también que ya no existe la fuente 
más legítima de la autoridad del profesor: ser una persona que, se mire por donde se mire, sabe 
más y puede hacer más que sus discípulos. 
 
” Pero este papel pernicioso que la pedagogía y las carreras de profesorado están desempeñando 
en la actual crisis ha sido posible por la teoría moderna sobre la enseñanza, que fue, 
sencillamente, la aplicación lógica del tercer supuesto básico en nuestro contexto. Se trata de un 
criterio sostenido por el mundo moderno durante siglos, que encontró su expresión conceptual 
sistemática en el pragmatismo. Este supuesto básico sostiene que sólo se puede saber y 
comprender lo que uno mismo haya hecho, y su aplicación al campo educativo es tan primaria 
como obvia: en la medida de lo posible, hay que sustituir el aprender por el hacer. La causa de 
que no se diera importancia a que el profesor conociera su propia asignatura era el deseo de 
obligarlo a ejercer la actividad continua del aprendizaje, para que no pudiera transmitir el así 
llamado «conocimiento muerto» y, a cambio, pudiera demostrar cómo se produce cada cosa. La 
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intención consciente no era transmitir conocimiento sino enseñar una habilidad, y el resultado 
fue que los institutos de enseñanza, transformados en entidades vocacionales, tuvieron en la 
enseñanza de la conducción de un coche, del uso de una máquina de escribir o, mucho más 
importante para el «arte» de vivir, de la forma de relacionarse con los demás y tener 
popularidad, bastante más éxito que en la posibilidad de lograr que los alumnos adquirieran los 
fundamentos de un plan de estudios corriente. 
 
” Sin embargo, esta descripción es errónea, no sólo por su evidente exageración, que pretendía 
anotarse un punto a favor, sino también porque no toma en cuenta que, dentro de ese proceso, se 
dio una importancia especial a borrar en la mayor medida posible la distinción entre juego y 
trabajo, a favor del primero. Se consideró que el juego era la forma más vivaz y apropiada de 
comportamiento para el niño, la única forma de actividad que se desarrolla espontáneamente 
desde su existencia como niño. Sólo lo que se puede aprender a través del juego hace honor a la 
vitalidad de los pequeños. La actividad infantil característica, se pensó, está en el juego; el 
aprendizaje que, tal y como se entendía antiguamente, obligaba a una criatura a una actitud 
pasiva, le hacía perder su personal iniciativa lúdica. 
 
” La estrecha conexión entre estas dos cosas – la sustitución del aprender por el hacer y del 
trabajo por el juego – está directamente ilustrada por la enseñanza de los idiomas. [...] Aparte de 
la cuestión de que esto sea posible o no, [...] está bien claro que este procedimiento intenta 
conscientemente mantener al niño, aunque ya no lo sea, en el nivel del infante a lo largo del 
mayor tiempo posible. Lo que tendría que preparar al niño para el mundo de los adultos, el 
hábito de trabajar y de no jugar, adquirido poco a poco, se deja a un lado a favor de la 
autonomía del mundo de la infancia.” 

 


